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“Seis días harás los trabajos y el día séptimo 
será para ustedes sagrado. Shabat Shabaton 
para Hashem, todo el que haga en él trabajos 
morirá” (Shemot 35:2)

Moshé congrega a todo el pueblo y les ordena 
la Mitzvá del Shabat. De las palabras del versículo 
“En seis días se harán los trabajos” se interpreta 
claramente que no somos nosotros quienes rea-
lizamos las tareas, ellas se hacen por sí mismas. 
Y aunque parezca que es uno el que produce y 
genera, la realidad es que todo surge de la vo-
luntad y la orden de Hashem. Si Él dice sobre 
alguien que será rico o pobre, exactamente así 
va a suceder. Es bien sabido por todos que en el 
mundo hay personas que apenas si se esfuerzan, 
quien sabe solamente hacen un par de llamados 
telefónicos desde su oficina y ganan millones, y 
por otro lado hay quienes trabajan arduamente 
largas jornadas y apenas consiguen su sustento. 
Está claro que lo que uno posee no depende de 
su accionar sino de la voluntad de Hashem, Él es 
quien establece y dispone desde Rosh Hashaná 
cuanto recibirá cada uno durante ese año.

En el versículo también dice “En seis días”, 
refiriéndose a los días laborables, y luego dice 
“Shabat Shabaton”. Dolorosamente hay personas 
que no alcanzan a interpretar esto y también el 
sagrado día de Shabat   trabajan y cuando uno 
intenta ayudarlos explicándoles la gravedad de la 
prohibición, salen convencidos a decir –“Lo que 
pasa que el sábado es el día que más se trabaja”. Lo 
que no saben es que todo el trabajo realizado en 
Shabat no tiene Berajá y aunque aparentemente 
acumulen dinero, es todo apenas si una ilusión 
óptica, en definitiva aquella plata no suma, y 
muchas veces resta.

Moshé Rabenu intentaba despertar fe dentro 
del pueblo y ayudarlos a entender que el sustento 
viene del cielo y que cada cosa tiene su momento 
y su lugar, no es correcto correr tras lo material 
sin respeto por las cosas esenciales, como por 
ejemplo la santidad del Shabat. Sin notarlo, de 
esta forma se está ocasionando un daño a sí 
mismo. Pero no solamente el Shabat suele ser 
profanado por el trabajo, hay personas que no ha-
cen Tefilá con Minian o que se retiran del templo 
en medio del rezo, en pos de abrir sus negocios 
cuanto antes, y sin notarlo abandonan la posibi-
lidad de acumular tesoros eternos para intentar 
juntar bienes temporarios como es la riqueza y el 
dinero. Ellos olvidan que después de los 120 años 
todo aquel material que acumularon queda aquí, 
nadie podrá llevarlo con él. Deberíamos hacer 
una introspección y evaluar lo material frente a 
las Mitzvot y las buenas acciones.

El versículo del cual hablábamos dice “Seis 

Días”. Las primeras letras de ambas palabras forman 
la palabra “Shai”, y las ultimas la palabra “Tam o 
Met”. Esto nos revela que quien trabaja durante los 
seis días recibe un Shai - -Regalo, la bendición de 
Hashem de prosperidad, al igual que el Tam-Integro, 
ingenuo, quien se gana abundancia y el éxito, pero 
el ambicioso a quien no le alcanzan los seis días 
utiliza D”s libre la palabra Met – muerte, como dice 
el versículo “Todo el que hace en el trabajo Morirá”.

No se puede pensar que quien gane más dinero 
vivirá más, finalmente todos partiremos y quien 
profanó el Shabat sin duda perdió su vida eterna.

Una vez se acercó a verme un matrimonio que 
económicamente estaba muy bien y el hombre 
día a día dedicaba más tiempo al estudio de Torá. 
Su esposa no se lo permitía y argumentaba que 
debido al estudio cada vez trabajaba menos. Traté 
de explicarle el valor del estudio pero ella seguía 
encerrada en su pensamiento y actitud. Al ver que 
ya no podía hacer más nada le indiqué al hombre 
que haga como su esposa quiere. Luego de un año el 
hombre regreso decepcionado, reclamaba –“Rabbí 
¿Por qué apoyó la voluntad de mi esposa? Quiero 
que sepa que a partir de ese momento los negocios 
comenzaron a ir cada vez peor, y no solo he perdido 
mi dinero sino que también la armonía de mi hogar 
resultó terriblemente afectada”. Le recomendé que 
vuelva a estudiar como lo hacía antes y que seguro 
Hashem lo recompensará por su sacrificio. Aunque 
muchas veces uno lo hace y las cosas no parecieran 
dar resultados, puede estar seguro que Hashem es 
fiel pagador, y si no se lo da en este mundo es porque 
lo tiene reservado para el venidero donde le dará 
infinidad de bien y bendición.

El Shabat, fuete de toda 
bendición
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Pecados para con Hashem
En las situaciones que se permite contar Las-

hón Hará sobre alguien son tanto para pecados 
que cometió con otras personas o pecados para 
con Hashem.

De todas firmas si es para con Hashem debe 
estar seguro de que el pecado lo transgredió 
varias veces y es de público conocimiento que 
es una transgresión.

Cuida tu Lengua

“Y fue la palabra de Hashem: Hijo del hombre” 
(Iejezquel 36)

Esta Haftará recuerda el proceso de la purifi-
cación utilizando la vaca colorada, Mitzvá que 
leemos en el Maftir de esta semana, llamado 
“Shabat Pará”.

Sobre la Haftará Semanal



¿Cómo devolverle al Eterno?
En una de mis visitas a Londres, vino a verme un hombre 

que estaba muy alejado del cumplimiento de las Mitzvot. 
Me recordó que el año pasado había venido por una ben-
dición para poder tener un hijo, gracias a Hashem hoy y 
ya era padre y se acercaba a agradecer. Le dije –“¿Crees 
que yo merezco el agradecimiento?”, -“Si”, contestó in-
genuamente, me mantuve firme y le pedí –“Piensa bien 
quien es el que nos da los hijos”. Comprendió mi inten-
ción y dijo –“Sin dudas el Creador, pero usted fue el que 
rezó”. –“Sabes que quien te otorgó tu deseo, Hashem, ¿Ya 
le agradeciste?”. –“Si, he pensado hacer una importante 
donación de dinero para alguna Yeshibá”, le dije, -eso era 
para la Ieshibá, pero ¿Que le darás a Hashem?, -“No sé, 
¿Acaso necesita algo?”. –“El todopoderoso puede recibir 
satisfacción, de una manera muy simple, cumpliendo su 
Torá, cuidando sus Mitzvot, vistiendo el Tefilín y respe-
tando el Shabat”. El hombre me comprendió pero me dijo 
–“Rabino, no soy observante ¿Cómo haré todo eso?”. Yo 
no me decepcioné y le marqué que a pesar de su situación, 
Hashem le cumplió el pedido y podría mostrar su gratitud. 
En ese momento el corazón del hombre se abrió y decidió 
regresar en Teshubá.

El desagradecido
En una oportunidad se me acercó un Iehudí y emocio-

nado me contó que milagrosamente salvó su vida en un 
accidente de tránsito. –“¿Hacia dónde ibas?”, -“Me dirigía 
a un lugar no muy bueno”, tomé valor y le reclamé –“Fíjate 
cuan desagradecidos podemos ser con Hashem, Él nos 
provee de todo lo bueno, incluso de un automóvil para 
poder trabajar y vivir con confort y en lugar de cumplir 
con sus Mitzvot, lo usamos para ir contra su voluntad”. El 
hombre sintió mucha vergüenza, yo tuve la esperanza de 
que mis palabras hayan entrado en su corazón ayudándolo 
a retornar de su camino equivocado.

Subiendo el sendero

“Y convocó Moshé a los hijos de Israel y les dijo a ellos: 
Estas son las palabras que ordenó Hashem hacerlas a 
ellas” (35:1)

El Talmud, en el tratado de Nidá concluye diciendo “Todo 
el que estudia Halajot de la Torá a diario es seguro que tiene 
mundo venidero, como dice en el versículo “Andares”, el 
mundo es para él. Y en lugar de Halajot -Andares, podemos 
leer Halajot, leyes.

Cabe preguntarnos –“Como es posible aseverar que quien 
estudia Halajot tendrá mundo venidero, cuando en realidad 
lo escrito es Halajot, y no Halajot”. Recuerdo que en el even-
to de conclusión del Talmud en el 5765, los rabinos dijeron 
que además de estudiar una hoja por día se debían también 
estudiar las leyes que surgen de aquella hoja estudiada. El 
Gaon de Vilna dice que cada vez que nuestros sabios utilizan 
el término “Está obligada la persona” el cumplimiento es 
real y el sentimiento afectivo.

Por eso en la Hagadá está escrito que la persona está 
obligada a sentir como si personalmente salió de Egipto, 
por eso cada vez que escucho alguna historia o aseveración 
de nuestros sabios intento, vivirla y sentirla en primera 
persona, tal como enseñó el Gaón.

Está escrito que Moshé congregó al pueblo de Israel, 
este versículo me invitó a pensar ¿Cómo los congregó a 
todos? En esos tiempos no había altavoces ni herramientas 
para ayudarse, cómo junto a decenas de miles de personas 
dispersas por el desierto. Luego dice “Estas son las cosas 
que ordenó Hashem hacerlas “a ellas - Otam”. Otam tiene 
las mismas letras que la palabra Emet-verdad, fue enton-
ces que de la boca de Moshé salieron palabras de Torá, 
la verdad absoluta y con esto logró unir alrededor suyo 
a todo Israel, ya que palabras que brotan del corazón lle-
gan al corazón. Eso fue lo que hizo para unirlo, les habló 
del Shabat. Hay tres cosas que le dan sentido al mundo, 
Hashem, la Torá y el pueblo de Israel, y ellas están unidas 
entre sí. Cuando el Iehudí cuida al Shabat llega al nivel de 
llamarse socio en la creación del mundo y quien es socio 
de Hashem entra en la categoría de ser, quien ayuda a que 
el mundo se mantenga.

Además de eso el cuidado del Shabat expía el terrible 
pecado del becerro y dado que luego de aquel becerro el 
pueblo perdió gran parte de su fe, Moshé los instó a respetar 
el Shabat y congregó a Todo el pueblo para respetar este 
día y al aceptar aquellas palabras ya se consideró como si 
lo cumplieron por que un buen pensamiento Hashem lo 
considera acción, de esta forma se unieron con la Torá y 
Hashem, permitiendo que posara la Shejiná y que aquellos 
donativos que trajeron fuesen aceptados. Por eso antes de 
la convocatoria para la construcción del Mishcán Moshé 
les habla del Shabat y recién después los invita a traer sus 
donativos.

De Las Enseñanzas De Nuestro Maestro
Rabbí David Hananiá Pinto Shlita

שבת הארץ
Shemitá el séptimo año y sus leyes

Es una Mitzvá activa de la Torá que los dueños de cam-
pos y huertas  dejen sus frutos abandonados a disposición 
de quien quiera tomarlos, e incluso sería correcto que lo 
digan verbalmente.

Si teme de qué ladrones o intrusos ingresen a su campo 
ocasionándole daños o perjuicios puede poner un letrero 
en la puerta donde anuncia que su campo está a dispo-
sición del público en horarios puntuales en los cuales él 
puede estar presente, cuidando de que solamente lleven 
frutos.



Todo el dinero que lograba juntar el Tzadik Rabbí Jaim Pinto 
Zia”a para la calidad, acostumbraba a envolverlo en un pañuelo 
que usaba exclusivamente para ello. Su costumbre era que al 
final del día, luego de haber repartido todo el dinero juntado, 
lavaba con agua aquel pañuelo.

Una vez sus discípulos le preguntaron la razón y él les res-
pondió –“En este pedazo de tela guardo el dinero, el mismo 
está extremadamente contaminado con impurezas del mate-
rialismo de este mundo y por eso antes de sentarme a estudiar 
Torá lo lavo para quitar de allí todo vestigio de contaminación”.

Dinero consagrado para los pobres
Una noche el Tzadik Rabbí Jaim no lograba conciliar el sue-

ño, hasta que de pronto le preguntó a su esposa –“¿Has tocado 
del dinero que había en la bolsa de los pobres?”, cuando ella 
le reveló que tomó un poco para las compras de Shabat, muy 
enojado Rabbí Jaim le pidió que lo regrese de inmediato ya 
que a causa de aquella acción la casa olía desagradable y era 
justamente por el dinero que había sido consagrado para los 
pobres.

Las buenas cualidades y los valores del ser humano podrían 
denominarse, según dice el “Noam Hamidot”, como las ropas. 
Tal como el sacerdote vestía ropas especiales para el servicio 
las cuales tenían características particulares, por ejemplo un 
refuerzo en el collar de la casaca para que no se desgarre, 
así las buenas cualidades deben tener una protección para 
que nunca se rompan ni se corten, y especialmente quienes 
están abocados a la Torá, ya que ellos son constantemente 
observados por el pueblo y deben entonces ser ejemplos de 
la buena conducta.

El Talmud cuenta (Baba Metzia 83.) sobre Rabá Bar Jana 
que había contratado estibadores, para mover un barril de 
vino de un lado al otro. Accidentalmente en el camino se 
les cayó el barril provocando que el valioso vino que había 
dentro se perdiera por completo, ocasionándole a Rabá una 
grave pérdida.

Este, enojado, les quitó las ropas para resarcir su perdida. La 
Halajá indica que un profesional que cobra por su servicio es 
responsable de los daños. Pero estos hombres eran carenciados 
y fueron a pedirle a Rab que intercediera. Él los escuchó y le 
indicó a Rabá devolverles las ropas. –“¿Es acaso así la Hala-
já?”, -“Si” respondió Rab “Y aunque la ley no te indique eso, 
un estudioso de Torá como tu debe actuar con misericordia, 
incluso por encima de la Halajá”. Rabbá aceptó y cumplió el 
dictamen, pero estos estibadores volvieron nuevamente a lo 
del Rab, esta vez pidiendo reclamando paga por el trabajo 
realizado. Nuevamente Rab llamó a Rabá y le indicó pagarles. 
Sorprendido Raba dijo –“No solo que para mí no trabajaron, 
sino que me han hecho perder mucho dinero”. Intervino Rab 
Papa y le dijo a Rabá, -“Está escrito “El camino de los justos 
debe ser cuidado” es por eso que en tu condición de hombre 
justo debes pagarles”.

Dar caridad sin obviar las obligaciones
El nivel de compromiso de los Tzadikim, de ser referentes 

y ejemplo para la sociedad los compromete a actuar incluso 
más allá de sus obligaciones. Como la historia que cuenta el 
Talmud de la esposa de Rabbi Zusha. Ella se había mandado 
a hacer un vestido de fiesta con una modista. Cuando fue a 
retirarlo oyó como la mujer suspiraba y le preguntó, “¿por 
qué suspiras?”, “Es que debo casarme y no tengo ropas para la 
boda…”. De inmediato la esposa de Rabbi Zusha tomó aquel 
vestido y se lo obsequió. Cuando le contó a su esposo lo que 
había sucedido él le cuestión –“¿Le pagaste su trabajo?”, -“¿De 
qué trabajo hablas si le vestido entero se lo dejé a ella?”, pero 
el Rab le explicó –“Con esta mujer hiciste caridad regalándole 
el vestido, pero seguramente la señora apenas si alcanza a 
conseguir el sustento con el esfuerzo de su trabajo, y contaba 
con el dinero tuyo. Ve y págale.

Esa debe ser la conducta de todo aquel que está en el mundo 
de la Torá, saber que muchas veces nos parecerá que podemos 
legalmente eximirnos de compromisos, pero existe un nivel 
por encima de los deberes y el de saber honrar en nombre de 
Hashem con nuestros actos.

Mesilot La Emuná 
Senderos hacia la fe

“Y salió toda la comunidad de Israel de delante de Moshé” 
(35:20)

Rabbi Eliahu Lapian Ztz”l hace el siguiente comentario sobre 
la frase “Frente de Moshé”. La grandeza de los hijos de Israel 
fue que incluso luego de haber seguido seguían manteniendo la 
imagen como si fuera que estaban frente a su líder. Y este man-
saje es válido para toda persona que estudia Torá, no solamente 
dentro del Bet Hamidrash debe considerarse frente a ella, sino 
también mientras transita por las calles, debe seguir viva esa 
situación. De la misma forma que una persona de la ciudad a 
pesar de estar en el campo o en un pueblo, sigue manteniendo 
su condición de ciudadano.

“Estas son las cuentas del Mishcan, Mishcan de testimonio” 
(38:21)

Rabbi Iaacob Jaim Ztz”l en su libro “Zizim Uprajim” escribe: 
que nadie debe abstenerse ni evitar trabajar pala la caridad, 
juntando y administrando dinero para los necesitados. Aunque 
como consecuencia de eso y sufra distintas humillaciones de 
quienes dan e incluso de quienes lo reciben. El mejor ejem-
plo es Moshé Rabenu y sus sobrinos Elazar e Itamar hijos de 
Aharón, líderes de aquella generación, que supieron asumir la 
responsabilidad de la colecta para la construcción el Mishcan.

“Y el día séptimo será para ustedes sagrado” (35:2)
¿Cómo es posible santificar al día de Shabat? Dice Rabbi Iaa-

cob Jaim Ztz”l lo siguiente: Hay muchas formas de hacerlo, una 
de ella es manteniendo nuestras bocas cerradas. Como dice el 
talmud Ierushalmi: En Shabat apenas si se permitió saludarse 
con la palabra Shalom, y encuentra una señal sobre esto en el 
versículo “Y será para ustedes sagrado”, la suma de estas palabras 
da 90, al igual que la palabra Pe-boca, marcando que la santidad 
del Shabat  puede lograrse cuidando la santidad de la boca.

Perlas De La Perashá

Caminos de vida tomados del libro Anshé Emuná – de las 
generaciones de los Tzadikim de la familia Pinto Zia”a


